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APROXIMACIONES  AL  CONCEPTO  DE  CONOCIMIENTO  EN  LOS 

DISCURSOS  HISTÓRICOS  A  PARTIR  DE  LOS  APORTES  DE  TEUN 

VAN DIJK  

 Una me ntira que te haga feliz  

 vale más que una verdad que te ama rgue la  vida.  

Rica rdo Arjona  

¿Qué  son   lo s  discurso s  sino  versio nes  de  la  ve rdad ?  ¿Qué  e s  la Historia,  sino  una  constru cción  en  la   que  que remos  ve rn os  con  o rgullo? 

¿Hasta  qué  punto   es  vá lida  esta  co nstrucción?  ¿Dónd e  comienza  la Historia  y  termin a  la  memoria  se lect iva?  ¿Se rá  la   Historia  que aprendemos,  mentiras  que  nos  hacen   felices?  ¿Dónde  está  la  ve rdad de la Histo ria? ¿Po dré yo o pod rá algu ien re sponder esta s pre guntas? 

Este  artícu lo  completa  una  serie  de  tres  que  en  el  marco   de  un  estudio independiente  rea licé  c omo  parte  de  mi  formación  en  el  doctorado  en ciencias  de  la  educación.  Teun  Van  Dijk  y  su s  producciones relacionadas  con  e l  Análisis  Crítico  d el  Discurso  (ACD)  han  lle gado  a constitu irse,  lue go   de  re visar  o tros  teóricos  en   el  á re a,  en  la s  más importantes y pertinentes para da r ba se a mi tesis docto ral. 

La  apro ximación   minucio sa  que  de sd e  su  pa rticula r  pe rspectiva  hace   a las  imp lica ciones  del  discurso  desd e  el  punto  de  vista  ideoló gico, sirven  de  andamiaje  a  lo  que  intento  demostrar  e n  mi  tesis.  La enseñanza   de  la  Histo ria  como  práctica  pedagó gica  está  re vestida  de particula res  atributos  si  tomamos  en   cuenta  que  a  tra vé s  de  ella  se configura   una  con cepción  pa rticula r  d e  país,  hé roes,  historia,  papel  de los co lectivos, etc. 

Van  Dijk  describe  a  los  d iscu rsos  co mo  armas  potencia les,  les  confie re intenciona lidad.  Así  como  un  a rma  puede  usarse  pa ra  el  bien  también puede  hacerse  para  el  mal;  el  prob lema  en  este  caso  es  discrimina r qué  está  bien  y  qu é  está  mal  en  el  uso  del  discurso  pe dagó gico  en  la enseñanza de la H istoria. 

Defino  este  constructo  como  “discurso  pedagógico”  porque  si  se analiza  deten ida mente  el  alumno  que  cu rsa  su s  estudios  de bachillera to  es  bo mbardeado  de  manera  consciente  o   no  por  va riado s discu rsos.  Dentro  del  aula  y  fuera  de  ella,  en  el  te xto  y  f uera  de  él,  por el  docente  como  facilitado r  se  con stru yen  supuestos  y  co gniciones socia les  lle gando  a  formarse  una  red   de  discu rso s  que  juntos  delinean un  específico  estudiante -tipo,  con  unas  competencia s  esperadas  y asumidas. 

Recibido: 01/03/2007---Aceptado: 16/04/2007---Publicado: 12/11/2007 





http://www.revistaccinformacion.net/publicados.htm  

23 



María Elena Del Valle Mejías 

En  este  artícu lo  en   particula r,  qu iero  detenerme  en  aque llos  elementos que  para  mi  trabajo  dan  luces  en  relación  a  la  definición  de  ideología dentro  del  discu rso  pedagó gico.  Es,  de  esta   forma,  una  apro ximación sin  p reju icio  a  la  d efinición  de  a que llos  elementos  que  a  decir  de  Van Dijk configu ran ide ología  en los discu rsos. 

Es  pertinente,  en   p rincip io,  estab lece r  que   esto y  conscie nte  de  que  no existe  discu rso  sin  ideolo gía  y  de  que,  cuando  se  escoge n  palabras,  se describen  hechos,  no  se  hace  de sde  la  in genu idad,  a lgo  se  persigue, algo   quie re  embalsamarse   para  la   posteridad  sepultándolo  en  la atemporalidad de l texto. 

De  esta  forma,  no   se  trata   de  le gitimar  o  desle gitima r  ideo lo gías  y posturas  personale s  frente  a  la  Historia,  frente  a  la  cual  siempre  se tendrá  alguna;  se  trata  más  bien  de  alerta r  sob re  el  con tenido  que  lo s discu rsos  tienen  y  de  que   quien  se  apro xima  a  ellos  lea,  como  en alguno s  p roductos,  la  ad ve rtencia  de  que  su   contenido   tendrá  un  efecto en él. 

En artícu los anteriores a éste he re visado la obra de Va n Dijk  y con su s aportes  he  ido  co nstru yendo  in strumentos  de  análisis  cualita tivo  pa ra textos  y  d iscu rsos  orale s.  Obra s  como   Racismo  y  discu rso  de élites (1993 ) e  Ideología y discu rso  (20 03), entre otros, se  me presentan pedago gos  en   el  proceso   de  ACD,  es  decir,  en señan  có mo  ana liza r  los discu rsos,  presentan  proye ctos  cu lminados,  comparten  experiencias prácticas. 

En  este  te xto   en  particula r,  Ideología (2006),  Van  Dijk  se  me  dibu ja, teórico,  arrojado,  sentando  cátedra  desde  su  expe riencia.  Como  no  lo le í  antes,  en  este   te xto  Van  D ijk  re define  constructos,  les  da   nue va semántica,  les  oto rga  significados  que  ha  ido  descubriendo  desde  su práctica  in vestigativa.  Ideolo gía,  creencia,  juicio s,  o piniones  son alguno s de los con ceptos que ya  desd e su só lido p restigio y sin temor a la diatriba se embarca en definir. 

Escribiendo  la  Historia  de  la  ideo lo gía,  a gre ga  y  en riquece  a  estas definiciones  con  lo  que  a  su   ju icio  les  dan  pertinencia  en  este  conte xto. 

Desde  mi  posición  de  aspirante  a  doctora  en  ciencias  de  la  educación  y a  lo  largo  de  mi  carre ra  he  aprendido   que  las  ideas,  pe rtenezcan  éstas a  una  corriente  e n  particu lar,  pueden  sedimentarse,  al  estable cerse como  corrientes  oficiale s,  colo can  restriccione s  a  lo  que  puede  decirse, escribirse u op inarse. 

Si  nuestra s  teoría s  o  ideas  no  suenan  en  la  misma  escala  que  las  de  la academia,  son  censuradas  y  a  tra vés  de  sutiles  mecanismos, silen ciadas.  Lo  único  que  le gitima,  de sde  mi  humilde  opinión,  cualquie r idea,  es  su  continu a  reno vación  y  re visión;  es  por  eso  qu e  me  confieso segu idora   de  un  in ve s tigado r  que   no  se  detiene,  que  no  se  la   cree,  que se cuestiona y que lo cuestiona todo. 
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En  este  texto  Van  Dijk  le  “corrige  la  plana”  a  los  grandes,  práctica  que no  debería  rubo rizar  a  nadie  po rque,  si  a l  final  de l  cue stionamiento,  la idea  queda  en  pie,  qué   mejor  forma  de  demostrar  su  validez,  pe ro  si  no era  así,  si  se  trata ba  de  una  verdad  oficial  que  con  la   dictadu ra  de  lo s pizarrones  se  e ro sionó,  más  vale   ahora  que  despu és  el  haberlo descubie rto. 

Los  conjunto s  esta bles  de   ideas,  también  llamados  teo rías,  se   vuelven tan  estables  que  no  hay  qu ien  los  cuestione.  Se  vuelven  tan  sólidos que  no  se  le s  puede  tocar  porque  se   rompen.  Si  ya  no   son  ve rdades, son  mentiras,  mentira s  de  autodefensa.  La  Historia  autodefensa,  la ideolo gía de autod efensa, la teoría de  auto defensa. 

El  buen  inve stigad or  no  teme  el  cuestionamiento  al  otro ,  pero  tampoco a  él  mismo.  De  esta  forma  Van  Dijk  deberá  estar  p repa rado  para  que algu ien  lo  ad ve rse ,  para  que  sea  a  él  a  qu ien  se  le  corrija  la  plana, porque  es  desde  la  práctica  que  las  teor ía s  se  confirman,  es  desde  y para  la  p ráctica   que  tienen  sen tido.  Ap ro xima rno s  desde  esta perspectiva a  la  de finición de  estas ca tego rías redefinida s por Van Dijk, pero  en  este  caso  en  el  discurso  pedagó gico  en  la  enseñanza  de  la Historia, es lo que intent aré en e stas líneas. 

Así,  desde  una  lectura  p ragmática  de   la  ob ra  de  Van  Dijk  comen zaré por  definir  conocimiento.  Sin  án imo  de  hacer  teo ría  d el  conocimiento, Van  Dijk  (2006)  lo   define  como  el  producto  del  pensa miento  que  se conside ra  verdade ro (p. 35). El  conocimiento en la cien cia histórica, a sí como  en  la  episte mología,  ha  transcurrido  por  etapas  y  fases  donde  el mismo está re vestido de diferentes atributo s. 

En  los  princip ios  d e  la  histo ria  más  como  práctica  retó rica  que  como ciencia,  cuando  de  lo  que  se  trataba  era  de  un  ejercicio  eminentemente anecdótico,  lleno   de  especulacio nes  y  le yenda s  emocionantes, conocimiento  e ra  aquello  re gistrado  por  estas  narracion es  fantásticas, era  ve rdad  e l  pasado  narrado   y  de scrito  de   esa  forma,  era  ve rdad porque  era la úni ca  que se  conocía. 

Heródoto,  llamado   padre  de  la  Historia,  escribió  su  obra  en  dialecto jónico,  y  más  ta rd e  fue  divid ida  por  los  gramáticos  d e  Alejandría  en nueve  libro s  tomando  el  nombre  de  las  nueve  musas  de  la  mitología grie ga:  Calíope,  Clío,  Talía,  Eut erpe ,  Terpsíco re,  Melp ómene,  Erato, Uran ia  y  Po limn ia.  Todas  ellas,  h ija s  de  Zeus  y  Mnemoside.  Mu sas  que eran  considerada s  como  las  protecto ras  de  las  a rtes,  la  memoria  y  la astronom ía.  Sin  du da  alguna  re construcción  del  pasado   desde  y  para occidente. 

Su  obra  se  llamó   Historiae,  cu yo  no mbre  deriva  de  la   palabra  grie ga in vestigación  o  bú squeda.  Aun que  n o  solo   se  ded icó  a   re gistrar  lo  que le  decían,  sino  qu e  fue  un  incansab le  via jero   que  se   recorrió  todo  el Egipto,  la  Ma gna  Grecia,  Anato lia   y  gran  parte  del  I mp erio   Persa  para 25 
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poder  inte rp retar  con  sus  p ropios  ojo s  la  realidad  y  así  escribirla.  Es  el primero  en  ordena r  de  forma  raciona l  los  hechos,  al  menos  desde  la ra zón  conocida,  con  la  cronolo gía  y  la  geo graf ía  del  entorno  que estudiaba. 

La  primera  frase   de  su  obra  era   Historíe s  apódexis,  que  significa  

“exposición  de  las  investigaciones”,  revistiendo  su  ejercicio  de  un anhelo  de  cientificidad.  Su  p rin cipa l  obra  h istó rica  fue   Las  Guerras Médica s o,  lo  que  es  lo  mismo,  la  un ión  de  la s  polis  co ntra  el  Imperio Persa  (los  medos);  en  ellas  fue  tacha do  de  fantasioso  y  exa ge rado  po r autores  grie gos  co mo  Etesias,  Isócra tes  o  Pluta rco,  op iniones  que  se mantuvieron  hasta   los  descub rimie ntos  arqueoló gico s  del  antiguo oriente  en  el  siglo   XIX,  en  donde  se  demostró  la  veraci dad  de  gran parte de su ob ra. 

Por  otra   parte,  Heródoto  sólo  ha blaba  el  grie go  y  siemp re  tu vo necesidad  de  gu ías  y  traducto res,  lo  que  pudo  influir  en  la  narración  de acontecimiento s  qu e  él  no  pudo  ve r  y  que  le  lle va ron  sin  duda  a  confiar en  lo  que  le  decía n  los  nativos  o  a  registrar  lo  que  le  decían  confiando en su subjetiva inte rpreta ción. 

¿Qué  es  conocimiento  histórico  entonces?  Con  el  positivismo  como re volu ción   de  la   ciencia   y  e l  cue stio namiento  de  todo  saber  que  no fuera comprobable, los o jos de la His toria miran hacia otro lu gar. 

El  conocimiento   había  que   demostra rlo,  no  só lo  creerlo.  Se  tra taba  de una  historia  basad a  en  el  análisis  crítico  de  la s  fuentes  —documentos principalmente —  d e  carácte r  narrativo,  contenido  político  y  con  un componente  idealist a  muy  pronuncia do  que  conside rab a  a  las  ideas, encarnadas  en  ho mbres  o  institu cio nes  como  las  ra íces  últimas  los procesos históricos. 

Frente  a  este  tipo  de  historia,  “historicista”  en  la  terminología  alemana de  la  época,  a  m ediados  del  siglo  XIX  surge   un  n ue vo   modelo,  la historia  “positivista”,  fundamentada  en  fuentes  auténticas,  depuradas por  la  crítica,  y  d iferente  de  la  ante rior  po r  el  estilo,  el  contenido  y  la base  filosófica.  Se  trata  de  una  historia  más  analítica   que  narrativa , que p retend ía aba rcar e l comportamie nto humano en toda su e xtensión, y  no  só lo  lo  político,  y  que  trataba  de   encontrar  la  e xplicación  última  de los  hechos  en  la  m isma  natura le za  de   las  co sas  y  no  en  ningún  tipo  de realidad tra scende ntal. 

Quedaba  atrás,  al  menos  en  esa  corriente  oficia l,  esa  especie  de histo ria  sa grada,  d e  la  que  se  ap ren de  y  no  se  cue stio na,  digo  que  a l menos  de  la  co rriente  oficia l,  po rque  nunca  he  sido   partida ria  de estudiar  a  la s  co rrientes  como  rea lidades  a rraigadas  a  momentos histó rico s  concre tos;  creo  que   h a y  románticos  de   la   h isto ria   ho y  en pleno  siglo  XXI,  ha y  quienes  siguen  h aciendo  historia  literaria,  na rrada como  cuento  de  arrullo,  y  también  e xisten  ho y  qu ienes  sólo  consideran 26 
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histo ria  a  los  hech os  que   son  comp robables  y  a trapad os  en  tubos  de ensa yo  y  l íneas  d el  tiempo,  descono ciendo  también  qu e  hay  historias que  no  re gistran  los  diarios,  n i  libro s  de  texto  y  no  por  eso  duelen menos. 

¿Y si las fuentes no cuentan la ve rda d? ¿Y si quien  escribió lo que  está re gistrado  en  e lla  escrib ía  desde   y  pa ra  una  id eo logía?  ¿Qué conocemos  entonces?  Ya  sabemos  que  la  ve rdad  no  está  en  la anécdota que  emociona y de  la que no  ha y ce rte za, pero, ¿y si tampoco está en la fecha, o en el documento forjado, en la  verdad  a medias, que se escribe pa ra ju stificar abu sos y ge nocid io s? 

Tomemos  como  ejemplo  la  famosa  Guerra   de  la s  Ga lia s.  La  Gue rra   de las  Galias  fue  una  serie  de  ocho  cam pañas  (del  58  al  51  AC),  lle vadas a  cabo  por  las  le giones  romanas  al  mando  de  Julio  César  contra  los pueblos  galos,  y  que  permitie ron  a  la   República  Roman a  adueñarse  de todo el territorio de  la Galia y pa rtes de Germania. 

Esta  recon stru cció n  es  Historia  se gún  el  po sitivism o  porque  e stá re gistrado en fuentes, pero escritas p or el propio Ju lio César. ¿Qué nos ga rantiza  su  ob jetividad  al  re gistra r  los  hec hos?  El  con ocimiento  como información  cie rta   tampoco  se  encuentra  por  completo  en  esa apro ximación  a  la   Historia  ya  que  las  fuentes  pudie ron,  pueden  y podrán ser estructu radas para  deja r bien parados a unos y o tros. 

¿Cuántas  crónica s  son  escritas  bajo   este   parad igma?  L a  dialé ctica  de l conocimiento  gen eró  mecanismos  de  autodefensa  e  identificó  lo limitado   e  irrea l  d e  esta  visión  de   la  Histo ria   y  ge sta   el  mate ria lismo histó rico .  Refle xió n  surgida  dentro  del  marxismo  como  filosofía  pero que  planteaba  la   interp reta ción  d e  la  historia  desde  una  nueva perspectiva: e l materia lismo. 

Como  reflexión  del  hecho  histórico  el  marxismo  sostiene  que  la  historia es  consecuencia   del  desa rro llo  dialéctico  de  la   infraestru ctura económico-socia l,  causa  de  los  hechos  y  motor  de  l a  evo lución  de  la humanidad,  de  esta  forma,  la  historia   ya  no  es  sólo  una   fotografía  que se  re gistra  en   el  d ocumento  sino  una   realidad  d inámica,  es  un  p roce so continuo  en  el  que   las  contradiccione s  de  hoy  gene rará n  los  cambios mañana.  Las  re laciones  económ icas  d an  origen   a  la s  cla ses  so cia les  y a  la  infraestructu ra   que  dete rmina  la  f ormación  de  una  superestructu ra, inte grada po r la é tica, la cu ltu ra, la  re ligión y el o rdenamiento juríd ico. 

El  entorno   define  al  hombre,  según   el  materialismo  histórico,  y  desd e esta  afirmación,  garantizando   un  en torno  de  justicia   y  e quidad,  se resuelve  el  p roble ma  de  la  lucha  de  clases  (Fe rnánde z,  2004).  Esto  es así  po rque  se gún  Marx  la  ideolo gía  de  una  época  es  la  de  la  clase dominante,  hecho  que  también  ap unta  a  que  la  concep ción  del conocimiento,  la  ciencia  y  la  verdad  pueden  ser  también  producto  de 27 
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esquemas  de  esa  clase  dominante,  en  las  aulas,  en  el  estado,  en  la sociedad. 

De  esta  manera,  la   burguesía  se  adue ña  del  poder;  desd e  su  condición de  propieta ria   de  los  medios  de  p rod ucción  (infraestru ctura)  crea   desde ellos  un  sentido  d e  la  ética,  una  cu ltura   y  un  o rdena miento  ju rídico (supere structu ra)  que  forman  una  conciencia  favo rable   al  sistema.  Si entendemos la educación como parte de ese tinglado cu ltural, tiene aún mayo r  sentido  e l  plantearse   que  to dos  los  conten ido s  re spondan  a visiones con creta s e intencionada s de  la rea lidad. 

En  el  cu rso   de  su   desarrollo,  las  fuerzas  productiva s  de  la  so ciedad entran  en  contrad icción  con  las  rela ciones  de  producció n  existente s,  y esas  re laciones  se   con vie rten  en  trab as  de  las  relacione s  productivas. 

Se  abre  entonces  una  era  de  re volución  socia l,  qu e  afecta  a  la estructu ra  ideo lógica,  de  forma  que  los  hombres  adquie ren  conciencia del conflicto. 

Este  conflicto  planteado  por  Marx,  se  da  desde   mi  perspectiva  en  todas las  á reas  de l  sab er.  La  Historia  e voluciona,  asumien do  la  e vo lución como  cambio,  no  necesariamente  su   perfeccionamiento ;  lo  hacen   las otras  ciencia s  y  la s  artes.  Se  dispa ra  la  rebelión  de  los  oprimido s  a decir  de  Marx  y  en   su  emanc ipa ción  se  generan  nue vas  formas  de  ve r la  realidad.  ¿Qu é  hacemos  entonces?  ¿Ahora  la   ve rdad  y  el conocimiento  histó rico  están  teñidos  por  la  visión  del  materialismo histó rico   y  como  quien  empie za  un  libro  nue vo  lo  ante rior  no   e xiste? 

¿No  es  necesa ria  la  a nécdota  emocionante?  ¿No  es  pertinente  la  fecha y  e l  documento  que  comprueba  la  existen cia  de  los  hechos?  ¿Son ahora esas contrad icciones socia les e n las que  el homb re se mue ve po r necesidades  e conó micas  la s  que  nos  permitirán  interp retar  y  escribir  la histo ria de los pue blos? 

Así  podría  continuar  paseándome   por  las  difere ntes  escue las metodológicas  qu e  e xigieron  de l  conocim iento  histórico  nue vo s atributo s  y  condiciones.  La  Escue la   de  los  Annales  de  Marc  Bloch (1997)  y  Lucien   Feb vre  (1971)  hacen  aportacione s  de  mayor complejidad  a l  aná lisis  de  la  Histo ria  permitiendo  su  abordaje  desde  la interd isciplina rieda d. 

La  idea  no  e s  hacer  un  recuento   algo  tedioso   para  qu ien  no  comparte esta  pasión,  pe ro  la  conclu sión  a  la  que  pretendo  lle gar  es  que  cuando Van  Dijk  de fine  el  conocimiento  como  el  producto  de  lo  que  se conside ra  ve rdadero,  en  el  caso   de  la  histo ria   y  en  ca da  uno  de  sus respectivos  conte xtos,  todas  estas  e scuelas  y  las  que  seguirán  esta rán con vencido s  de  qu e  son  ellos  qu iene s  generan  conocim iento  y  en  gra n medida lo hacen, a l añadir elementos nuevos a la refle xión. 

El  conocimiento  de   la  Histo ria   fundamenta  creencias  a  la s  que  Van   Dijk (2006:37)  define  como  ladrillos  del  e dificio  de  la  mente,  y  yo  añado, 28 
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ladrillos  en  la  con strucción  de  ciuda danos.  Al  asumir   un  determinado discu rso,  me  atre vería  a  afirmar  que   también  se  asumen  va lora ciones de  los  hechos  re gistrados.  La s  difere ntes  escuela s  metodológica s  y  sus discu rsos  histórico s  van  a cuñando  e xp resiones,  calificativos,  ep ítetos con  lo s  que  se  va  asociando  a  pe rsonaje s.  El  Ilustre  Americano, calificativo  oto rgad o  a  Guzmán  Blanco,  presidente  de  Venezue la  quien nació en Cara cas e l 28 de febre ro de 1829 y murió en Pa rís (Francia) el 28  de  julio  de  1 899.  Hijo  de l  político  Anton io  Leo cadio  Gu zmán, fundador  del  Part id o  Liberal,  y  de  Carlota  Blanco  Jere z  d e  Ariste gu ieta, emparentada con la familia de Simón Bolíva r. 

Simón  Bolívar,  que  recibe  e l  calificativo  de   mágico  adelantado; Cip riano  Castro,  quien  fue  calificado   por  su s  abusos,  se  con virtió  en dictador  y  se  hizo  ac reedor  de  apodos  como  El  Cabito,  El  Mon o Trágico,  El  Cap itá n  Tricófero,  etc.  Cómo  validar  e sto s  calificativos; habría  que  estud iar  los  conte xto s  en  los  cuales  fueron  generados  y  por quiene s  ya  que  sin  duda  todos  e stos  historiadore s  establecieron calificati vo s  que  e n  los  te xtos  de  historia  y  en  lo s  d iscursos  de  los docentes se repite n como ve rdades sin cuestiona r. 

Se  plantea  lo  qu e  Van  Dijk  (2006 )  denomina  la  disyuntiva  entre epísteme  y  do xa  (p .  36),  la  ne cesidad  de  definir  y  d iferenciar  cien cia  y creencia.  Lo  que  se  conoce  y  de  lo  que  se  tiene  ce rtidumbre .  ¿Lo problemático  con  la  Histo ria  denom inada  ciencia  so cial  es  que  es ciencia  y  que  es  creencia,  si  la  lín ea  divisoria  y  los  efectos  de  la ideolo gía  de l  mo mento  son  tan  d ifíciles  de   distin gu ir?  ¿Cuánto  de emoción  no  ha  pod ido  influir  en  los  d iferentes  calificativos  asignados  a hechos o personas? 

¿Cómo  poder  d istinguir  un  genocidio   de  un  proceso  civilizato rio?,  ¿un golp ista  de  un  patriota?,  ¿un  dese qu ilibrado  de  un  nacionalista?,  ¿un amante  de  su  pueblo  y  un  populista ?  La  diferencia  la   determina  la ideolo gía  desde   la  cual  e l  discu rso  se  articu la.  ¿Qué  mueve  a l histo riado r?  ¿Qué   busca?  Cuando  califica  en  su   discurso  con  e vidente sumisión  las  acciones  de  un  imperio,  cuando  se  o miten  del  te xto fragmentos  e  h istor ias  que  describen  a  Latinoamérica  y  su   lucha constante  y  va lie nte,  cuando  desd e  la  filosofía   y  su  estud io  se marginan 

produ cciones 

teó ricas 

de 

latinoamericanos 

para 

latinoamericanos. 

Cuando  se  silencia  a  Rigoberto  La nz  (2007),  a  Jo sé  Vasconcelos (1988),  a   Leopold o  Zea  (2000 )  a l  e xclu irlo  de l  estud io  de  la  filo sofía occidenta l,  ¿qué  puede  buscarse?,  ¿es  una  omisión  in ocente?  ¿O  es un  olvido  que  bu sca  apuntala r  la  dependencia  cultural  de  nuestros pueblos a lo s linea mientos de Occide nte? 

Las 

emociones 

se 

vuelven 

e va luaciones 

y 

las 

eva luaciones 

conocimiento  apre ndido en la s escuelas. Hemos ap rendido que  la muje r no  e xiste  en  la  Historia   de  Vene zue la ,  que   no  tu vo   peso   alguno  en  las 29 
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luchas  p re independentistas,  sa lvo  d os  o  tres  hon roso s  caso s  que  lo que  hacen  es  confirmar  la  re gla,  no  e xiste  la  mujer.  ¿Qu é  le  dice  eso  a un  jo ven   que   estudia  historia  de   Venezue la?  ¿Qué  supuestos  se instalan   en  su  m ente?  ¿Qué  nos  dice  de  los  ne gros?  ¿De  los ind ígenas?  Son  tan  complejos  y  tan  residua les  qu e  se  vue lven pensamiento  “lógico”,  sentido  común  al  decir  de  Van  Dijk.  ¿Y  cómo hacer  cuando  esto s  pensamientos,  que  hacen  supuestos  verdade ros, conforman  creencias,  éstas  son  cimentadas  por  emociones  que  se establecen  como  eva luaciones  de  h echos  y  accione s?   ¿Cómo  hace r cuando  estas  redes  han  conformado  ideología s  que  d efinen  nuestra identidad como ven ezo lanos? 

Van  Dijk  (2006 )  define  de  manera  brillante  va rias  cate go rías  para  el análisis  crítico  del  discu rso  como  ele mento  generador  d e  ideolo gías  o al  menos  cate go ría s  que   me  permitirán  en  lo s  discu rsos  analizados (docente-te xto -alu mno)  de vela r  algu nas  de  ellas.  Al  e xigir  un  aborda je necesariamente  multid isciplina rio   donde  la  antropolo gía,  la   sociolo gía la  lin gü ística,  la  p sico lo gía  y  po r  su puesto  la  historia  tomen  par tido, estaremos más ce rca de desentraña r estas rede s discu rsivas. 

Gráficos,  morfolo gía,  sinta xis,  semántica,  p roposiciones,  lo  implícito,  lo exp lícito,  los  a cto s  de  habla,  las  e structuras  retó rica s,  todas  e lla s unidades  necesa rias  en  el  análisis  d e  los  d is cu rsos  orales  y  e scrito s. 

Las  imá genes  que   acompañan  los  texto s,  reseñas  de   la  lle gada  de Colón  a  la s  costa s  de  la  Penín sula  d e  Paria,  en  la  que   Colón  empuña en  su  mano  una  cruz  y  a   sus  pies  un   ind ígena  se   arrodilla  reco stando su  rostro  sumiso  e n  el  rega zo   del  co nquistador,  po r  citar  una  de  ellas. 

¿Fue  ese   el  pap el  de  lo s  ind ígenas?  ¿Aca so  no  fueron  re cios  e indómitos? ¿Qué p apel cumplen las imágenes religiosa s en los te xtos? 

La  inte racción  que   se  gene ra  con   el  estudiante,  si  es  e l  ca so,  ¿desde qué  perspe ct iva  se  plantea?  ¿El  qu e  lee  es  incluido  en  el  discurso? 

¿Qué  papel  tiene  en  él?  Todas  estas  pregun tas  las  he  id o  formulando  y respondiendo  en  ya  seis  te xto s  analizado s  desde  los  a portes  teórico s de  Van  Dijk,  y  a  e stas  altu ras  de  la  inve stigación,  cuan do  en   dive rsos escenarios  se  me  pre gunta  cómo  sería   ese  libro  pe rfecto,  qué  ideolo gía debería  tener,  re spondo  que  la  mejor  ideolo gía  se rán  todas  y  nin guna, que  el  do cente  no   está  llamado  a  hacer  p roselitismo  y  que  no  debe perse guir  e l  con ve ncimiento;  les  d igo   q ue  e l  mejo r  te xto   serán  todo s  y ninguno,  toda s  las  voce s  y  nin guna,  un  aula  donde  se  discuta  con plura lidad  y  al  terminar  se  respeten   las  disiden cias  e n  la  certe za  de que  só lo  en  e se   diálo go  d ialé ctico  se  podrá  lle ga r  a  una  verdad consensuada, una donde pa ra todas las histo rias ha ya lu ga r. 

Van  Dijk  es,  sin  d uda,  un  buscado r  de  la  verdad   que  n o  se  encuentra, de  la  que  só lo  ve mos  el  reflejo,  sie mpre  cerca,  siemp re  co queta,  pero esqu iva.  En  la  enseñanza  de  la  Historia  creo  yo  que  pasará  lo  mismo. 

Al  defender  e sta  tesis,  cuando  ilusa mente  crea  haberla  terminado,  la ve rdad  se  escapará  de  mis  manos  y  algún  estudio so  me  corre girá  la 30 
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plana;  es  esa  la  e speran za  de   la   acad emia,  la   humilde   b úsqueda   de  la ve rdad,  aun que   sabemos  que   no  llegaremos  a  en contrarla.  Sigamos pues  a  quienes  b uscan  la  verdad,  desconfiemos  de  quiene s  dicen haberla encontrado . 
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APROXIMACIONES AL CONCEPTO DE CONOCIMIENTO EN LOS
DISCURSOS HISTORICOS A PARTIR DE LOS APORTES DE TEUN
VAN DK

Una mentira que te haga foliz
vale més que una verdad que to amargue la vida.

Ricardo Arjona

4Qué son los discursos sino versiones de la verdad? ;Qué es la
Historia, sino una construccion en la que queremos vernos con orgullo?
¢Hasta qué punto es valida esta construccion? ¢Dénde comienza la
Historia 'y termina la memoria selectiva? ;Serd la Historia que
aprendemos, mentiras que nos hacen felices? ;Donde esta la verdad
de la Historia? ,Podré yo o podrd alguien responder estas preguntas?

Este articulo completa una serie de tres que en el marco de un estudio
independiente realicé como parte de mi formacién en el doctorado en
cloncias de la educacion. Teun Van Dijk y sus producciones
relacionadas con el Andlisis Critico del Discurso (ACD) han llegado a
conslituirse, luego de revisar olros ledricas en el drea, en las mas
importantes'y pertinentes para dar base a mi tesis doctorai

La aproximacion minuciosa que desde su particular perspectiva hace a
las implicaciones del discurso desde el punio de vista ideologico,
sirven de andamiaje a lo que intento demostrar en mi tesis. La
ensenanza de Ia Historia como practica pedagogica estd revestida de
particulares atributos si tomamos on cuenta que a través de ella se
configura una concepcién parlicular de pais, héroes, historia, papel de
Ios colectivos, etc.

Van Dijk describe a los discursos como armas potenciales, les confiere
intencionalidad. Asi como un arma puede usarse para el bien también
puede hacerse para el mal; el problema en este caso es discriminar
qué estd bien y qué esté mal en el uso del discurso pedagbgico en la
ensenanza de la Historia

Defino este constructo como “discurso_pedagégico” porque i se
analiza detenidamente el alumno que cursa sus estudios de
bachillerato s bombardeado de manera consciente o no por variados
discursos. Dentro del aula y fuera de ella, en el texto y fuera de 41, por
ol docente como facilitador se construyen supuestos y cogniciones
Sociales llegando a formarse una red de discursos que juntos delinean
un especifico estudiante-tipo, con unas compelencias esperadas y
asumidas.
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